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• Cuatro Nobles Verdades

• Base del Budismo

Se puede empezar por lo que definiría la base de las enseñanzas budistas, las Cuatro Nobles Verdades. Es decir, la verdad del final del sufrimiento, la verdad de las causas del sufrimiento, la verdad del final del sufrimiento y la verdad del sendero que conduce al final del sufrimiento. ¿Me está comprendiendo? 
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• Cuatro Nobles Verdades

• Desarrollo de sus implicaciones

La Primera Noble Verdad está relacionada con el descubrimiento de la enfermedad, el sufrimiento que impregna la existencia humana. Después, la Segunda Noble Verdad: no es suficiente comprender que existe el sufrimiento, más bien debemos descubrir sus causas, sus motivaciones profundas, sus orígenes. Luego, la Tercera Noble Verdad, que nos permite comprender que es posible acabar con el sufrimiento... Tras haberlo identificado y haber reconocido sus causas, veremos que existe también el final del sufrimiento, que somos capaces de curarnos de la enfermedad. Llegamos así a la Cuarta Noble Verdad, la del sendero que conduce a la cura, al final del sufrimiento…
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• Causa del Sufrimiento

• Tres Emociones negativas: ignorancia, deseo y odio

Resumiendo podemos decir que las causas del sufrimiento radican en las tres principales emociones negativas, es decir, la ignorancia, el deseo y el odio, que a su vez, son fuente de muchas otras emociones negativas menores. Todos estos estados mentales, diversamente mezclados, provocan siempre condiciones de extremo sufrimiento, tanto físico como mental, volviendo de hecho imposible la práctica espiritual y la consecución de la auténtica felicidad interior. 
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• Sendero del Budismo

• Liberación del Sufrimiento

Mire, para comprender el budismo es indispensable entender que, según Buda, el deber de los seres humanos es liberarse de la ignorancia y hallar el sendero que conduce hacia esta liberación… cada ser vivo desea la felicidad y rehuye el sufrimiento. El deseo de felicidad es realmente común a todas las personas, tanto al erudito como al ignorante, al asiático como al europeo, tanto al hombre como a la mujer. En cambio los seres vivos, como hemos visto hablando de las Cuatro Nobles Verdades, viven en el sufrimiento, principalmente a causa de las emociones negativas. De modo que, si queremos mejorar nuestra calidad de vida, debemos descubrir las causas del dolor y, después de haberlas comprendido, intentar suspenderlas. El Dharma es el sendero que permite esta superación.
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• Cuatro Principios de Buda

• Cuatro Sellos

Todas las escuelas y todos los caminos budistas aceptan cuatro principios que son conocidos generalmente con el nombre de 
Cuatro Sellos.

Todos los fenómenos son perecederos; cada cosa y suceso contaminado no conduce a la satisfacción; todos los fenómenos son vacíos y faltos de esencia; sólo la consecución del nirvana, la iluminación, lleva a la paz auténtica. 
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• Buda y sentido de la vida

• Comprender el mundo

-Entonces, si queremos comprender el sentido de la vida, ¿tenemos que comprender primero el sentido de la muerte?

-Creo que descubrir realmente el sentido de la vida quiere decir intentar obtener un estado completamente libre de la enfermedad, del sufrimiento y de la caducidad… un estado de absoluta liberación y totalidad. Para alcanzar esto debemos comprender muchas cosas y, ante todo, qué representa la muerte… qué es efectivamente y cómo podemos vivirla de la mejor manera posible. 

Gyatzo, Tenzin. Dalai Lama: La Visión Interior, Ed. Océano, Barcelona, España, 2000, p. 98

• Budismo y cristianismo

• Análisis comparativo

Por lo tanto, la existencia de un dios creador y su estrecha relación con el mundo son los principios fundamentales del sistema de valores espirituales del cristianismo. Hemos visto, en cambio, que para el budismo las cosas son diferentes. El budismo no considera la figura de un dios creador, más bien pone el acento sobre el sufrimiento característico de la condición humana y sobre los medios para lograr primero aliviarlo y, por fin, superarlo definitivamente mediante la iluminación interior. Podríamos decir que el concepto de iluminación es el fundamento de la concepción budista así como el Dios es el fundamento del cristianismo. 
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• Concepción del budismo del mundo de hoy

• Globalización y violencia 

Este planeta está al borde de una crisis gravísima… la contaminación, la superpoblación y las guerras, que hoy en día pueden resultar destructivas como jamás había ocurrido en el pasado, son problemas terribles. Pues, si no educamos a las personas en la cultura del diálogo y de la tolerancia recíproca… si no erradicamos o, por lo menos, reducimos significativamente la agresividad y el odio… si no creamos las condiciones interiores para la coexistencia pacífica de todos los pueblos y de todas las sociedades… entonces se preparan días dramáticos para nuestro planeta, que se ha vuelto realmente muy pequeño y siempre más interdependiente. 
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• Budismo y consenso de vida

• Tolerancia y diversidad

Es absolutamente fundamental que exista un consenso genuino sobre las normas de nuestra convivencia. Ya es hora de que todos nosotros, desde los ciudadanos comunes hasta los grandes líderes de las naciones, comprendamos que, a pesar de todas nuestras diferencias, pertenecemos a la misma familia humana y que las diferencias de raza, cultura e ideología, no deberían ser motivo de tensión o enfrentamiento sino, al contrario, de diálogo, de curiosidad inteligente y deseo de encontrarse y conocerse. 

Gyatzo, Tenzin. Dalai Lama: La Visión Interior, Ed. Océano, Barcelona, España, 2000, p. 

141

